
La ciudad en ruinas

Todos sabían dónde estaba ese lugar, pero pocos de los 
habitantes de la jungla iban allí alguna vez, porque lo que 
llamaban las Guaridas Frías era una vieja ciudad desierta, 
perdida y enterrada en la jungla, las bestias rara vez usan un 
lugar que alguna vez fue usado por los hombres. Además, los 
monos vivían allí tanto como se podría decir que vivían en 
cualquier otra parte, ningún animal que se precie se acercaría 
a verlo excepto en épocas de sequía, cuando los tanques y 
depósitos medio arruinados contenían un poco de agua.

Los monos llamaron al lugar su ciudad y fingieron despreciar a 
la gente de la jungla porque vivían en el bosque. Sin embargo, 
nunca supieron para qué estaban hechos los edificios ni cómo 
usarlos. Se sentaban en círculos en el salón de la cámara del 
consejo del rey, se rascaban las pulgas y se hacían pasar por 
hombres; entraban y salían corriendo de las casas sin techo y 
recogían pedazos de yeso y ladrillos viejos de un rincón, y 
olvidaban dónde los habían escondido. Exploraron todos los 
pasadizos y túneles oscuros del palacio y los cientos de 
pequeños cuartos oscuros; pero nunca recordaron lo que habían 
visto y lo que no.

Los monos lo arrastraron a las Guaridas Frias a última hora de 
la tarde y estaban muy satisfechos consigo mismos. Unieron 
sus manos y bailaron y cantaron sus tontas canciones. Mowgli
nunca antes había visto una ciudad india y, aunque era casi un 
montón de ruinas, parecía maravillosa y espléndida. Algún rey 
la había construido hace mucho tiempo en una pequeña colina. 
Todavía se podían rastrear las calzadas de piedra que 
conducían a las puertas en ruinas donde las últimas astillas de 
madera colgaban de las desgastadas y oxidadas bisagras.

Esta es la primera parte de una historia.
Léela y luego… ¡Créala!
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Tus notas pueden ser
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Tabla
Dibujo, etc.
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Los árboles habían crecido dentro y fuera de las paredes, las 
enredaderas salvajes colgaban de las ventanas de las torres, en 
las paredes, en grupos tupidos. Un gran palacio sin techo 
coronaba la colina, el mármol de los patios y las fuentes 
estaban agrietados y manchados de rojo y verde, los mismos 
adoquines del patio habían sido levantados y separados por la 
hierba y los árboles jóvenes.

Mowgli estaba dolorido y enojado además de hambriento, y 
deambulaba por la ciudad vacía lanzando de vez en cuando la 
Llamada de Caza de los Extraños, pero nadie le respondía, 
Mowgli sintió que había llegado a un lugar muy malo. Ahora una 
nube vino a cubrir la luna, y Mowgli estaba pensando en lo que 
sucedería. Esa misma nube estaba siendo observada por los tres 
buenos amigos, Baloo, Bagheera y Kaa, en la zanja en ruinas 
debajo de la muralla de la ciudad.
"Iré a la pared oeste", susurró Kaa, "y descenderé rápidamente 
con la pendiente del suelo a mi favor.
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